
E L  P E N S A M I E N T O P E D A G O G I C O  
D E L  P A D R E  P O V E D A  

La Histo1·ia de la Eduoación saJlulda en el IP. Poveda aJ. 
creador de una Pedagogía Femeniii'a. 

Desde la Edad Moderna una selecta teoría de plumas bien 
cortadas había a.bordado el tema de la educación de la mu­
j er. En esta {'.orriente Vives y Fr. Luis se e nlazan oon Fer1e­
lón y Dupanloup, y ·en todos ·ellos parecen resonar los ocos 
de la Patrística, v·erdadera edad de oro de la educación feme­
nina.  El P. Poveda l'lecoge el hi l o  que los clásicos le !tendie­
ran y lo anuda al siglo xx . Pero no escribe tarito como re·a­

liza. Porque el P. P oveda fué ante todo un hombrie de ac­
ción. Su 1obra consiste en haber plasmado una Pedagogia 
para la muj·er de la que dan cuenta sus escritos y su Funda­
ción , la Institución Teresiana.  

Esta Ped agogía se halla informada por la eterna pedago­
gía sob:renatural d e  la Iglesia, y resuelve el grave divorcia 
de tradición y progr�eso en que se escinde la P.e<l.agogía mo­
derna, crisis singularmente aguda en lo que a la muj er 'ata­
ñe. IDl P .  Poveda fué consciente d e  su -actitud innovadora, y, 
sabedor de que su obra aportaba al problema una fórmula 
díi solución, aludió más die una v·ez al nudo del ·conflicto en­
t:r:e las modernas exig.encias social.es y las formas anquilosa­
d as de educación que pretendían satis.'.acerlas. 

Un supuesto previo .-La obra pedagógica del P. Poveda 
implica una toma de postura foente a l a  miSión de la mujer 
en la sociedad moderna. Yio diría que al P. Poveda no Je 
abandonó j amás la preocupación de definir la situación de 
la muj er dentro de la sociedaJd actual . A este fin 1estudia SIU 

misión sirviéndose del doble criterio empírico y sobrenatu­

ral para inducir d,e los datos histórico..¡gooiológicos y deduór 
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de los designios 1divinos el oficio propio de la mujer, dest.i­

nada para ayuda del hombre. «El designio providenciai .fe 

la mujer es ser ayuda del hombre. Todo lo que sea con trario 
a ese designio es diabólico. ,, ( i ) . «La grandeza femenina 
se logra cuando Mbe ser ayuda del hombr·e,, (2) , repite in­
cansablemerute, abominando por igual de las sociedades que 

servil'rnente la degra:dan convirtiéndola ·en mero objeto de 
plaoer, y de estas otras seudoemanc1paciones con que los úl­

timos tiempos le brindaron una .exaltación d,esorbiti!.da. A 
los 1catastróficos .efectos de un planeta que acertara a salir 

de su órbilta compara a la muj er que, por servidumbre ele 
ignorancia y frivolidad o por i�idícul o snobismo de desvi·a­

das reivindaciones, pretendiera equipararse al homb11e de­
sertando de •Su noble papel de ·corazón de la human,idad ( 3 ) . 

Y ·esta función cordial dentro de las humanas empresas la 

J1ealiza principalmente a rtravés de la familia, ya que «la 

familia •e.s como la mujer la hac e :  ella J a  forma, la modela 
y la perpetúa.  La sociedad civil . . .  •es reflejo fiel de la mu­

j er de su tiempo,, r 4)_. 

Por ·eso, en la mente del P .  Poveda este divino designio 
de ayuda semejante al hombre que , según la bíblica expre­

sión, pesa sobre la mujer, signifka, desde luego, que « no 

corr:esponde a ella asumir la dir·ección de los destinos del 
mundo,, (5) ; pero si algui·en infiriera d.e aquí un menospre­

cio de su misión, se apartaría del pensamiento don ,Pedro, 

que afirma, por el contrario,  ser « de vida o muerte l·a cues­

tión de la educación femenina,, (6) , pues «Cuando la corrup­
cin no llega más que al hombre.  todavía bay esperanzas, no 

se ha perdido todo, qu.eda la parte más poderosa de la so­
ciedad sin corromper,, ( 7 ) .  

(1) Carta, mayo 1930. 
(2) Ib!dem. 
(3) Carta, mayo 1919. 
(4) Ibídem. 
(5) Carta, mayo 1930. 
(6) Ibídem. 
(7) Lbidam, 
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¿Cómo, entonces, la que sólo era ayuda del hombre se le 

.ha convertido al P. Poveda 'en parte la más poderosa de 

la sociedad? 

Por un doble camino ha llegado nuestro autor a ·esta con­
-c.Iusión, en la que apoyó la obra de toda su vid a . 

En primer lugar, la trascendencia de 1la educación fome­
nina ·estriba en el poder de la mujer sobre el hombre para 
modific arlo según su modo de per.sar, para lo cual, escribe, 

«DO emplea la fuerza ni 1el discurso, pero sJí manej a hábil­

mente todos los encantos de que la dotó el cielo, los cuales 
pon.e a contribución para resu'ltar siempre triunfadoran (8 ) . 

En segundo té:r.mino, el P. Poveda admiraba .en el sexo 

débil un venero de espiritualidad más rico e i ntenso que en 

el sexo fuerte (9) , coincidiendo con aquella atrevida expre­
sión d� Dupanloup cela mujer tiene más alma que el hombren . 

El principio fundamental. - Dos zonas abisales limitan 

peligrosamente la senda nueva d.e la educación que el P. Po­
veda había de abrir a pico en los inquietos años que preoo­

dieron a Ja primera guerra mundial . Por 'Un lado , ·el atavis­
mo superficial de una sociedad que desconfiaba entonces de 
toda mujer cu lta . Por otro, los exotismos que ,  so capa de 

�mgrandecimiento halagador , perturbaban l as sociedades y 

las conciencias destruyendo el b<?néfico influio del sexo des­

tinado a ser, en concepto d el P .  Poveda . « ayuda, c.onsuelo,  
alegría y ,honor de la Humanidad ( iO ) .  

Frente a una y otra desviadón, el P. Poveda proclrumó y 
realizó una educación ele fa mujer que cctiene muy presentes 

su sexo, sus oficios y su finn ( i i ) .  Todo ello -.esto es obvio­
repensado y actualizado con aquel su afán indomable de sin­

tonizar con todos los elementos de la vida moderna para ins­

taurarlos en Cristo, que preside cualqui.er faceta de• la con­
cepción educativa del P .  Poveda. 

(8)  Ib!dem. 
(9) Conse1os a ias profesor.as y ./Jlumnas de ias primeras Acade­

mias Teresianas. Córdoba. •s. a. Segunda ed.ición. págs . 29-32. 
(10) Cnrta, mayo 1930. 
(ll )  Ibídem. 
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Y con esto nos hallamos ante l o  que fué cilave y ner­
vio de ·SU Pedagogía y de su vida : un designio de orienta­
ción sobl"e varias corrientes de la feminidad actual que, por 

su peligroso valer, lo estimularon incansablemente hacia el 

logro de una poderosa síntesis enoouzadora. 

Lo que el P. Poveda N�cogió, valoró y encauzó fureron las 

novedosas posibilidades de actuación que la cultura y la so­

ciedad actual-es empezaron a poner, con el siglo, en manos 
de la mujer cri·�tiana. Su P:edagogía e stá. 1lotalmente estruc­

turada en función ·de este supuesto . En un opúsculo corres­
pondiente 'ª sus primeros años de inqmetudes pedagógicas 

eiJ 1P. Poveda se detiene morosamente enumerando los gran� 
<les Padres de la IgJ.esi'a que más se distinguieron rpor sus 

escritos en orden a la formación de la mujer. Tras señalar 

obras y cap'.tulos dedicados a este tema, cita los 'Santos mo­

dernos que sobresalen en este apost olado , y oonicluye, a la 

vista de .las ilustres mujeres que últimamente destacarorn en 

el campo de la benefioencia y la cultura, afirmando las pro­

fundas esperanzas de I"egeneración social que pueden apoyar­

se en la mujer, puesto que «las mujeres fueron, �n y se1·án 

los frutos más sazonados de la cruz,, (12). 
De acuerdo, pues , con un,a intuición nada común die las 

l"eservas de alma que atesoran las mujeres del Grisfianismo, 
El'l ,P. Povroa :concibió, desanolló y plasmó una Pedagogía 

femenina que implica a su vez un concepto concrefo y actual 

de perf.ección de la mujer. 

Y ésta es la causa de que en �a base misma de toda s:u 
actuación, tanto de Pedagogo como de Fundador, DIOS en­

contremos con aquel principio fundamenfal que él llamaba 
Humanismo Crfstiano. Pero esta expresión , puesta al frente 

de su pr·ograma por -el P. Poveda, está muy lejos de stigni­
ficar para él una bandera de formación clásico-literaria opues­
ta, por ejemplo, a una conoepción estrictamente realista de 

la educación . Muy de' otra manera , es más bien un ponde-

(12) Consejos a las (lrofesor.as ·11 alumnas di' 1.as prtmer.a� A c.artl'· 
mias Teresianas, 
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rado cultivo de las diversas directrices humanas, radical� 
m€Il'te reordenadas por la superestruc1Gura cristocéntrica de 
un •00IllC·epto católico de la vida. ccYo qmero, sí, vidas huma­
nas . . .  Casas en don die 1el humanismo impere; pero ·como €D­
t.itindo que ·esas vidas no podrán iser cual las d€seamos si 
no son v.id as dti Di os, pretendo comenzar. por henchir de 
Dios a los que han de vivir una verdad€ra vida humana. »  
Y como considera que l a  afirmación d e  los derechos d e  CriS-: 
to en la Humanidad es 1el único camino para lograr La pleni­
tud de lo humano, concluye vigorosamente: cc¿Pretender des­

tTuir l o  human o '? J amás; es una quimera . ¿Intentar la per­
f.ecoión de lo humano por medios diferentes?. V1ano empeño . 

¿Prescindir de Dios para perfeccionar su obra? Necia ilusión.  

¿No os paree.e sencillísimo el procedimiento, radoillal el  .pro­
ceso e infalible el resultado del sistema?» ( 13) . 

La larga y sólida preparación del �ucador , a1 que €Jl la 
escuela del P. Poveda se le exige una voc,ac1ón de por vida, 

se apoya en ·el reconocimiento del principio más profundo 

que el Humanismo cristiano ha S€ntado i amás .en el orden· 

pedagógic.o : todo contadlo realmente educador de un ihomhrn 
sobre otro ha de participar en wiguna manera del plan de 
la Red�ención. Si la obra de l a  educación n o  está terminada 

mientras no posee al ·educando en el centro mismo de su per­
sonalidad , nadie ·educa tanto ni tan bien como quien coopera 
a la formación de Cristo en cada hombre ( 1 4 ) , ya que nin­

gún .acontecimiento de la Historia ha afectado más íntima­

mente a la Humanidad que la filiación divina alcanzada por 
ésta en la Persona de .Jesús, y por Bl,  aunque de diversa 

ftorma, 1en todos los d.emás hombres. O como escribe nuestro 
autor: ccLa Encarnación bien entendida, la persona de Cristo, 

su nruturaleza y su vida dan, para quien lo entiende, ,Ja nor­

ma segura par:a llegar a ser santo con la santidad más ver-

(13) Meditaciones y Consideraciones. Madrid, 1949, páigs. 58-59. 

(14) Por eso, uno de sus .escritos más luminosos ·en ord.en a l•a 
educe..ción consiste precisa.menta . . en un coment.a.ri.o .a .1a f.ra;;e pau­

lina : «Don.ec ·Chris-ti.:.s ifonnetu in vob1s. (Gal., IV, 10) . Vild. Medita­

ciones y Cons ideracion es, p :igs. 109-116. 
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dadera, si;endo al propio tiempo hu.mano con el humani:>mo 
v·erdad » ( 15) . 

En su virtud, la obra pedagógica del P .  Poveda es�ima 
como uno de sus postulados fundamentales la valoración po­
sitiva y .el alentador reconocimiento de cualquier capacidad 
del sujeto .que le permita €Stablec.er contaoto (de me1'0 dis­
frute o de realizaciones) con una esf.era determinada de da 
obj.etividad por ínfima que nos pudiera parecer. Una doble 

labor jerarquizadora incumbe en todo caso al educador: La 
armonización de las adquisiones y habilidades parciales bus­

cando siempre el humano equilibrio del sujeto, y la coope­

ración, indirec.ta pero eficaz, al encumbrami·ento definitivo 

de éste· disponiéndole a la más viva actualización de su en­

tronque con Cristo. 

Así, pocos rasgos se destacan mejor en la Pedagogía que 
vienimos estudiando que el estímuilo, constante y discr.eto a 
1e vez, con que el maestro ha de favorecer la espontánea ma­

nifostación de aptitudes y preferencias. «Al·ejad --.esc1·ibe­
de la Academia los .remilgos, l as J'leticencias, la falsía y todo 
el cortej o de pecadi.llos que la hipocresía trae consigo. Sea, 
sí, fino vuestro ,trato, correctísimo vuestro porte , dehcados 
vuestros modales, pero todo ello sin afectación, con sencillez , 

naturalidad y respetuosa comfianza. Ha de proémnrse que 
cada disc:pula dé de sí todo lo bueno que pueda dar, y no 
es fácil conseguirlo siri darle expansión . . .  Respefo ·el parelcer 

de los que piensan que la falta de expansión es necesaria 

para conservar la disciplina en el colegio. Yo ·sé por ex­

periencia lo  contrario, y profeso, por tanto, doctrina 

opuesta» ( i6) . 

Consiguientemer1te, al r13coger las tendencias y aspüacio­
nes !d

_
e la muier de hoy, valoró su cultivo de1 arte, las 1€­

tras y las ciencias, mani:·estando ·en forma elocuente y de­

cisiva su pensamiento acerca de ·este punto, entre otros pa-

(15) Meditaciones y consilteraciones, págs. 59·60. 
(16) Consejos a las profesor.as y alumnas de las primeras Acade­

mias Teresianas, pág. 5. 
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saj es, en aquella glosa a estos ver..skulos ,de la segunda epís­
tola del Príncipe de los Ap�toles: «Vosotros, pues, aplicanr 
do todo cuidado, juntad a vuestra fe, virtud; y a la vi1,'tud, 
ciencia; y a .Ja ciencia. templanza. » « D ura será mi afirma­

ción, pero no vacilo en hacerla. Si no ·edificáis por vuestra 
cienoia, por vuestro .estudio, por vuestro saber, habrá que ¡ju­
dar die voostr.a virtud y temer por vueSjlra fe. n  ( 17 . )  

Bien sea que conside1�e l a  Henez de la perfección humana 
como fruto de una progresiva urgencia sobrenatural en el 
sujeto, bien que guste de subrayar el cultivo de las d otes 
nruturales ( en su doble ámbito del conocimiento y la mora­
lidad) !COmo normal propedéutica de una total cristifi.oación , 
nos ·encontramos siempre en esta P.edagog¡a con �as sazo­
nadas manifestaciones de este Humanismo Cristiano que el 
P. Poveda pone en la base de t oda su obra y en el que todo 
lo  bu.eno, justo y noble del mundo tiene no sólo cabtda, sino 
sentido. En él .estriban no sólo .sus escritos, sino su Insti­

tución. 

Modalidad /emenina.�Estudiemos a esta luz las carac­

terísticas de su educación para la mujer. 
Hemos visto ya que a la diversidad de funciones en los 

sexos debían corresponder también diferencias típicas en sus 
r.espectivas educaciones. Tales notas caracted�Lícas han1 de 
seT por necesidad adietivas, pues la educación se da siempre 

en función de la humanidad ,  y éstla es esencialmente idén­
tica para 1el hombre y la muj er . Sin embargo, el deooonoci­
miento o desprecio de estos rasgos dif.ereniciales no puede 
menos de afectar radicalmente la ob1�a concreta die la edu­
cación, que siempre se halla dirigida a un sujeto determi­
nado, hombr.e o mujer. A semejante desconocimiento el P. Po­
veda no vaeila en aplicarle :el concepto antinómico de la edu­
caición, deformación ( 18) . Este pensamiento muchas veces 1'!€­
petido lo dejó sob:r.e todo escrito en un párrafo que no nos 

(17) Meditaciones y Consiáeraciones, pág. 82. 
(18) Hablemos de las alumnas. León, 1935, pág. 10. 
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atrl3v,eríamos a mutilar: «Que vuesltras educandas sean cul­
�as, virtuosas, Sail\aS de cuerpo y wima, pero como mujeres 
y no como hombres; con las modalidades propias de su sexo 
elevadas a la perfeoción, pero no confundiendo la perfec­
ción con el sexo, ,como equivocadamente aconiteoo, j uzgando 
que es muj er máis pe1"focta ¡a que más se paree.e al hombre 
o con €1 que se confuilide en modales, palabras y lhasta 
bromas,, ( 19) . 

Y ahora podriamas preguntarnos: ¿Gómo entendió iel P . Po­
v,eda esta modalidad femenina die la educación? 

Una respuesta rápida y en lo fundamental exacita nos la 
suministra ·el recuento de aquellos rasgos y virtudes que en 
sus escrito.s y en su obra ocupan un lugar de honor . 

Sea el primero la formación y solidez de cri4erios a toida 
costa, cierto de que éste y no ot1�0 ha de sei· el eje indedlina­
bll3 de toda personalidad. A esto conspira su consigna de só­
lrid.a cultura tanto relig10sa como profana, capaz no sólo de 
adherirse a los principios básicos, sino de juzgar con madu­
rez die celas cuestiones fundamentales que actualmente se de­
bat.en» (20) . 

Pero la educación del juicio es nada menos que el áureo 
fruto de una difícil simbiosis de sabiduría, óenoia y pru­
denda, porque se logra -nos dioe-- ccorando, estudiando y 
pidiendo consejo» ( 21 ) . Sus libros, meditaciones y pensa­
mientos 'espir.ituales --ce-castizos en la forma y en el fondo>> , 
como de ellos nos dejó escrito Menéndez Pelayo (22)- cons-­

tituyien hoy uno de los meiores modelos die pedagogía ascética 

y están acreditados como medios excelente;g para formar el 

pensamiento ¡y el estilo de las jóvenes en1 la reciedumbr.e de 

una piedad sincera y sólida al mismo tiempo. 

Cabe la doctrina que ilustra, el cará.cter que consolrida. 
por eso se nos destaca pronto una oogunda nota, hecha de dis-

(19) lbídel!TI, pá<g. 9. 
· (20) Ibídem. 
(2.1) I,bídem, pág. 2.1 . 
(22) Carta de M. Menénd:az p,eiJ.a,yo. Vid.  En provecho del .alma . 

M·adirid, 1943. S�ptima edición, pág. 111 . 
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crec10n (231, austeridad, tremplanza y otra serie de impon­
derabl1es que podr..amos englobar en la expresión de temple 
teresian.{). 

El .P. Poveda, qu.e pose.a y atlababa la 1delicadeza de espí­
ritu y fomtintaba todo primor en el trato y la vi.rtud , tuvo 
miedo a la sensiblería femenina. 

Lo sé, aunque no lo he visto j amas e:::.c11ito. Pero sus 
actuaciones se rnspiraron ,siempre .en una ilan hispaIJJa auste­
ridad, y su estilo es tan lóg1c(¡l.mentie sobrio, que más de trein­
ta años (24) de semejante proceder no pueden sino argüir un 
elocuente magisterio de equiiiibrada ecuanimidad directa­
mente ,emparentada con el horaciano y elegaIJJte «ne quid 
nimis». 

Entre su lista d.e «def,ecto5 reprensibl;es en todas las mu­
jeres» , pero intolerables en las que aspiran a la perfección, 
figuran ,estos dos: cc Ser apasionadas para querer y para ma­
nifostar sus afectos. Y s.er lo mismo para lo contrario,, (25 ) . 
cc8.i falta la templanza -nos dice-, luego se sen&ibiliza todo, 
se van concediendo poco a poco libertades e incorrecciones, 
y de la fana d.e voluntad y ,excieso de coilldescendencia ad­
quieren desenfreoo las pasiones y convie1�ten en instrumen­
tos de perdición lo que, l'ectamente utilizado , serviría para 
cimentar y abrillantar el carácter,, (26) . 

Con una doble relación de rasgos antitéticos compilemen" 
tarios desata de un golpe ante nuestro oj os Lodo su penisa­
mi'8!1to sobre ,el álgido punte de la educación de la sensibi­
lidad femepina: las mujeres que en su escuela se formara.n 
hab:an de ser ccblandas, dulces, comprensivas, tiernas, cari 
ñosas, transigenites, benignas, amab:es, etc.. , paD.'a todos ; 
p.ero fuertes, duras, rigur osas, inquebrantab�es para con­
sigo mismas,, (27 ) .  

(23) Recordemos que ,nada me,i or pdc11a de<:irse de una mujer, 
en el Siglo de Oro, que alabarla de discreta. 

(24) La obra dal P. Poveda se inició en 1911, y >éste murió en 1936. 
(25) Meditaciones y Consideraciones pá.g. 409. 
(26) Meditaciones y <..:onstderaciones, págs. 83-84. 
(27) Ibídem, pág. 68. 
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La Pedagogía de la templanza estriba para el P. Poveda 
en la observancia del orden, como disposición adecuada de 
las actividades, por un lado, y en la disciplina de la ex­
pr:i:isión, singularmente de las palabras y modales, por oúro. 
La aspirada ecuanimidad surgirá entonces como fruto del 
orden armónico que ha presidido las primeras etapas d€ 
la vida. 

A ambos miedios dedica aquí y allá sabrosos comenLa­

rios, entre ilos que descuellan los apartados de su opúsculo A 
las Profesoras de las primeras :lcademias Trresianas , en que, 
después de recomendar el süencio como virtud social de una 
época donde «para hablar mucho, y más si lo que se habla 
no 1es bueno, todas son facilidades, y par.a obirar, sobre to:do, 
si se trata de obras buenas, todas son dificul1�ades», concluye 
p-roporiiéndoles este lema : «amor, trabajo, sacrificio, perse­
verarrcria, obras, silencio y .humildad» (?8 \ .  

, P.ero es particularmente prnpio del temple teresiano ;7or­
jado de recias virtudes engalanarse con aquella impalpable 
y huid iza naturalidad cuyos Joorn8 e ncontramos e.n la miSlllla 
San la Teresa, que tanto celebra ce aquesta llamza . . .  por la que 
soy perdida». 

· 

El Padre P.oveda pensó siempre que esta cualidad \habla 
de ser el distintivo de las maesttrns formadas por los Ir>­

ternados que él ,fundara. Tenemos motivos para afirmar que 
si' la primera generación de jóven.es fo1'madas en su escuela 
y partfcipes de sus ideales hubiem itenido el menor ribete 
de p.edantesco culturalismo, el PM re P.oveda no hubiera pro­

seguido con .ella su Fundación.  
¿Sería, por fuerza, la  cu.aura antítesis de .Ja riatural'eza? 

No lo cree · él así. Más bien at1rihuye 3. .la escasez de cultura 
y a la falta de virtud .el amontonar obstáculos para el logro 
de aquella ingenua sencillez y frescura de caráclter que tan 
ardientemente desea v.er en las jóvenes eSl�u'diantJes. ¿Modelo? 
Santa Teresa de .Jesús. Ella fué «muy santa, fué doctora y ,  

(28) Consejos a . las profesoras y alumnas d e  .Las primer.as A cade­
mias Teresianas, pág. 16. 
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sien.do mujer y monj a  por añadiduira, poseyó la  naturalidad 
en ;Jumo grado y la llaneza más franca y absoluta en sus 
1cteas, '1o mismo que en sus paiabras 'iY en sus af.ectos» (29) . 

A una naturalidad tal como se entiende en 1esta educación 
le es �esencial la sencillez oolida y sin rnmilgoo y un. porte 
del todo modesto, sin .aJ:ectación de ningLina ola&e. «Valdrás 

más cuanto más sencilla seas» ,  eocribió el Padre il?ov,eQ.a en . 
una de esas ;rases suyas concisas, hondas y conwncenti..es. L:a 
seniciUez destaca en su .obra con carácter inconfundible y 
triunfador. Y es que, en realidad, sob1,e el fondo moral del 
Cristianismo, la gran virtud de la seiicillez 'IlOS wpai�ece di­

rectamente
' iie!acionada con el ideal femenino a que sus mu­

j,eres nos han acostumbrado. Toda. perfección femenina, cuan­

do :es auténtica, se nimba ieon la gracia geiiui na de lo sen­

cillo. 

Pero, desde otro punto de vista, no es menos cierto que 
la sencillez, que no figuró jamás ientre las principales vir­
tudes de la iJSpeculación paga.na, ha pa:::.ado a primer térmi­
no en la reveloción evangélica, que !exige la humildad y do­
cilidad de co1·azór. como principales disposiciones de Lodo el 
que quiera ad.elantar en ·el seguimiernto de Cristo. 

Mas he aqur que-, por donoso contraste, la naturalidad 

exigida no puede ser sino el fruto má,s exquisito de ulO pro­

fundo sobrenaturalismo, hasta el punto de que aquélla no 

s.e daría si faltara la clave de las virtudes de la Igl1esia, tro­

quel :indiscutible en que se fraguó ,el alma diáfana dti San.­

ta Teresa. Y como todo lo que es virtud •en violencia se tra­

duc·e, por eso ,el Padre Poveda llamó difícil .a la natura­

lidad: «Haced todas las cosas con 1esa diJ:íci1 naturalidad, fru­

to del vencimiento de sí mismo» (30) . 

El gran medio .-·El Padre 'P�veda acepta en principio 
como medios de educación los generalmerite admitidos por 

(29) Me d i la c i o n e .� !/ Con siaer.aciones,  págs. 64-65. 
(30) Consejos .a los  profesoras y alumnas de las primeras A caae­

mias Teresianas. 
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Ia educación cristiana, pero apoya de tal manera toda la 
estructura de su obra y su pensamümto en la cálida y esti­

mulante utilización del esptritu de familia, que no dudamos 
en destacarlo como el medio de educación por antonomasia 
en la Pedagog:ia T€resiana de.l P. Povieida. 

El vínculo inlerno de l a  caridad, que es en �a lHs'Litución 
del Padre Poveda el alma de la disciplina, encarna en: la 

modalidad a;trayente y sencilla de un hogar cristiano donde 

todas las virtud�s y encanlos naturales han sido •embelleci­

dos por el destello interno de lo sobrenatural. 
Las Gasas T·eresianas no son, a decir v.erdad , Colegios ni 

Residencias: son hogares.  

Es esencial .a su .espíritu ila convivencia de profesoras y 

alumnas, la natu:ralidad en el -trato y m odales, la sana y con­
Lagiosa a!leg1•.a de .los ambientes puros. Las Pro.fiesoras com­
parten con sus alumnas la mesa, ·el recreo y el descanso. 

La labor de clase como Profesoras ha de completarse con: el 
contacto pe.rsonal diario, gerieralmente más vital e íntimo 
fuera que .dentro del aula. Los problemas de la cirerncia y de 
la vida, que en el tono académico de una dase apenas son 

susceptibles de oLro enfoque que el general, cobran .en la 
conversación privada calidades más hondas, porque pueder, 
adaptarse a la peculiaridad individual. La ado'.esoencia sue-
1e estar a menudo necesitada de intimidad, y una aicción 

pedagógica eficaz ·sólo se concibe mediante una compenetra­

ción comprensiva tal como la que reina en un exquisito y 
depurado medio familiar. 

«Bien sabéis -escribe el Padre Poveda- las ventaj as y 
los inconvenientes que ofi,ece el in<ternado para la educa­
ción de la j uventud; pero sabéis también que cuando él se 
asemeja lo  más posible a la famiJia, I'eúne todo lo bueno . 
Terigo para mí que el secreto d:el éxito e8iá en que las alum­

nas se sientan como e n  su casa y 1estimen a las personas y a 
las cosas 1como propias . . .  » (31 ) .  

131) Hablemos de zas alumnas, pág. 31. 
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Una ·formación per:ecta sería la que favoreci·endo l a  ex­
pansión ide las máximas posibilidades personafos, esto es, 
el logro pleno d e  la pecu1iaridad individual, la conjugara al 
mismo tiempo cori· la vigencia plena ·de la norma y el 1«deber 
ser» . Aihora bien ; este encauzar estimulando, este orientar 
sin hierir, respetando las pr:stinas y secretas fuentes de la 
energía perswial, este fijar rumbos ·eternos sin marchitar 
lia frescura del capullo aún¡ no abie1�to, es .el gran patrimo­
nio de los hogares c11istianos que la Institución qui·ere apro­
v·echar al adoptar eJl espíritu de familia ·como uno de los 
rasgos distintivos de su pedagogía.  Por otra parte , con ello 
no 1hace más que recoger aqu·ella propensión fundamental 
de la mujer para enfocar los problemas todos del mundo y 

de la vista a través de una concepción familiar. 
¡,Estará, ipues, el éxiio en el mucho ccoor,fortn ,  1en grandes 

salones y rec1,eos, entretenimientos más o 1rnenos mundanos, 
reuniones, .etc . ?  Aunque algo de esto haya de aprovecharse, 
no ·serán ellos los mejores medios ni únicos. 

" . . .  Hagamos de nuestras residencias casas de orden don­
de reine la aleg1<a por la paz de las conciencias, d onde haya 
una expansión debida.mente entendida, donde el amor de 
Dios y del prójimo reine .en los corazones, d onde la �ompie­
netración de maestras y alumnas sea completa, y tendre­
m os un grupo de ióvenes o de mujeres que sientan aspira­
ciones e ideales de algo grande, nada bajo y vulgar, que 
negarán a cumplir con gusto y .con amor su deber para eje­
cutarlos después con •entusiasmo, oon vocación verdade­
ra» (32) . 

Dentro de ·esta familia depurada y sublimada que cons­
tituye el ambiente ideal de la educación, dos caracteres se 
destacan entr€ otros con espléndida potencialidad configu­
radora: el amor y la alegría. 

A la pedagogía del amable Padre Poveda -JComo de él 
ha dicho 1alguno de· sus comentaristas- se le ha llamado 

(32) Ibídem, 
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ya, J>edagogía deil amor, porque de ningún medio se pro­

pone .reportar tan altos ben€ficios como del ejercicio de este 

excielente pedagogo que ·en todos los tiempos ha sido el amor. 

De acUierdo con esta primera incuestionable realidad de sus 
Fun1daciones, afirma que el alma del maestro ccdebe estar 

inflamada por el amor: sus obras han de ser hijas deil amor, 

y éste , el que •inspire abn�gaciones, sacrificios y la muer­

te misma» .  Y en otro sitio:  cc ( el amor) os hace �uertes y él 
os llievará al triunfo . .  Sin él no habrá frutos saludables . . .  

¡cuánto se progresa con el amor ! .  . .  el Señor os libre de la 

falt.a de amor» (33) . 

La alegría �s un medio fundamental de educación dentro 
de  la Pedagogía del ·Padre Poveda: «A lo que a mí se me 
a.lcanza ----"6Scribía ya en los primeros tiempos.-, es muy mala 

nota en un colegio la tristeza y melancolía de unos y otros: 

de los qU'e enseñan y de los que aprenden. La alegría hace 
breV'e el tiempo y llevaderos los estudios y la disciplina y 
fácil la vida y amables 1as personas y simpática y atractiva 

la villtud, y,
· 
-en suma, convierte el cielo en la tierra. Plegue 

a Dios que nu.estra Acaclemi.a sea tan alegre .como el Paraí­

so, y qu!e sus moradoras vivan, romo los Santos en la Glo­

ria, mm tma alegr',a imperecedera. Se puede ser alegre en 

la oración y en1 el estudi o  y en la  clase, y en todas partes .  

¿Por qué no?» (34 ) .  

Una buena parte del proceso educativo descansa e n  l a  
d iscipiina d el gozo. A l  inoc·ente ejercicio de las funciones 
fundamentales acompaña en el niño el placer. Pero la -edu­
cación irá elevando y sancionando progresivam ente la;i sa­

tisfacciones del niño y descubriéndole nuevas fuentes de a1e­

gría a m�edida que le muestra los objetivos más excelsos de 

la actividad humana. Un d ía también le hablará de la ale­

gría en el dolor. Finalmenbe, foda la obra de la enseñanza 

(33) Canse.tos 'ª las profesoras y {l[umnas de ias primer.as A cadP­
müis Teresianas, págs. 2-4. 

(34) Ibidem, pág. 7. 
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está ·encaminada al goce supremo y sobrenatural de l a  bien· 
aventuranza (35) . 

Si el maestro l ogra desatar en las conciencias de sus dis­
cípulos Ua fuente inextiriguible de alegrías que ofreoo el cris­
tianismo, es porque descubre .a su discípulo el rncurso de 

una zona íutim11 dfll .alm11 invi1lnierable a los asaltos y alte­
raciones del .exterior.. « . . . en l o  más secreto de tu alma. Allí 
hallarás siempre motivo para estar a1'egre . . .  es tan in�erno 01 
corazón que bien puede ser el depósito de los más delica­
dos motivos d e  alegria sin peligro .a que sie escapen» (36) . 

Resumiendo: El Padre Poveda tiene en cuerita para su 
Pedagogía la grandeza y debilidad del alma fomenina. 

Por un lado, pone .a contribución ese dechado de perfec­
ciones femeninas que fué Santa T.eresa de Jesús. Acaso por� 

qu:e para realizar él tipo sólo contaba al ·empezar, oon1 ,las 
I'eservas de .alma que atesora Ja mujer 1española, y éstas al­
canzan �n la Santa un grad o supereminente; lo que no J,e 

impid:e ser una figura univ.ersal cuyo atraictivo y 1ejemplari­
dad irradian por encima de razas y fronteras, desperilando 

un eco simpático en los pechos de todos los que la conocen . 
,Puesto en ·esta línea, se cree capaz de demostrar «con 

la Historiá en la mano,, que la influeficia de l a  muj er fué 
d ecisiva con todo lo bueno, grande y noble que se llevó a 
cabo en ·el mundo desde 1a venida de Jesucristo, y que a su 
valor, celo y ayuda se debieron los mayores triunfos, y hasta 
a su constancia 1 constancia, sí) , la consolidación de toda 

buena ·empresa (37) . En función de estas posibilidades esti­
mulantes desarroll a una buena parte de su plan de for­
mac�ón. 

P:ero, por otro lado. diríam0s que un perspicaz conoci­

miento de los fallos humanos m§.s propios de la mujel' le 

(35) GARCfA Ho:z : L11 aleqrt11 y el dnlor en in !'d11c.11ción. Vtd. Nn­
cimiento de la intimidad. Mañrild re S.  rte T. C.) rnst.iruto •San José 
ele Ga.J.a.sanz», 11950, págs. 85-102. 

(36) Cartas sobre la aleqría. (3.� cart(:l. 19-IJl-1925). 
(37) Carta, León, mayo 1930. 
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servia siempre como cantera inagotable de motivos y d irec­
triC'es. En su Pedagogía hallan sano correctivo el afán des­
medido de novedades, la viva superficialidad. la presunción 
vana, la estrechez de miras, la locuacidad, la l)landa mGli­
cie, l'a inconstancia, la pedantería y la rutir.:a atrabiliaria. 
De todos e stos eScollos pretende salvaguardar la educación 
teresiana a las jóvenes e:studiantes, porque fr.ente a cada 
fisura del alma fomenina establece el Padre Poveda ro­
bustos contrafuertes que apur�ta.lan el edificio, precisamen­
te allí donde iel peligro más ame111aza. 

Cuando a lo largo del primer tercio de siglo imprimía 
el sello definitivo a las primeras Academias Teresianas, tra­
bajaba con los ojos puestos en el' ideal, pero sin perder de 
v:ista la contrafigura. 

De 1este modo la peligrosidad del empefío avalora el éxi­
to de la creación. 

M.ª ANGELES ÜALINO . 

Profe.so.na de la Univ·e.rsidaid de Madr'.d. 
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S U M M A R Y  

D .  Pedro Poveda Ga.silroverde ( i876-1936) car.· be con­

sidered as the founder of .a f.eminine ped agogy through his 

foundation called the «T'heresian Institution,, . 

The following i tem s of h iis doctrine are studied iru tthis 
article : 

:.-1 prelirninarv supposition wh�re bhe position of woman 

in our socioety accordin.g to th<.:! author's opinion is consi­

dered . 
T he fundamental prinmple on which t'his pedagogy 1s 

base
·
a and which i s only but the «Christian Humanism,, .  

This humanism i s  not to be literally understodd buit as a 

pedagogical application of the Incarnation . 

Feminine modality, where the characters of the woman 

educated in this school are enumerated : sound thought an<l 

Theresian frame of mind in which the notes of simpJ.icity 

and spontan eity eJCc.,el . 

Means o¡ educntion .-Family life wilh �ts two charac­

tsrs, love and j oy, is enhanced among many •Other me'ans. 

Sum.mzng up. Rev. Father Poveda fulfilled the demands 

of modern education trying to reinforce the possibilities of 

th.e feminine mind and having aocount of its principal de­

fects to correct füem. 


